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RESUMEN. En el trabajo se analiza la distribución de las precipitacio­

nes en la parte central de Cuba, en función de las características del campo 

de viento a mesoescala y de la influencia de los centros anticiclónicos pre­

dominantes sobre la región estudiada, considerando para ello los 184- días 

del período lluvioso (mayo a octubre) de 1979. Se demuestra la interrelacióR 

que existe entre la posición de los centros anticiclónico8, la circulación del 

viento a me8oescala y la distribución de las lluvias diarias en el territorio 

de la parte central del país_ 

INTRODUCCION 

Las precipitaciones son consideradas el ele­
mento meteorológico de mayor importancia 
al estudiar el clima cubano. Sus peculiares 
características de ocurrencia, la intensidad 
y aleatoriedad con que se presentan, han 
motivado la realización de no pocos estu­
d:os. También la génesis de las lluvias en 
Cuba ha tratado de ser explicada por dife­
rentes autores como Burlutzkii (1973), Tru­
sov (1967), Díaz, Izquierdo y Trusov (1983) 
y Lecha (1984). Sin embargo, en el pre­

sente trabajo se pretende profundizar en la 

génesis de las precipitaciones del llamado 
"régimen normal de verano", caracterizado 
por la ocurrencia de tormentas en horas 
.de la tarde, sin que se aprecie la afectación 
por sistemas específicos a escala sinóptica, 
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tales como huracanes, frentes, ondas tro­
pkales, etc. 

Aproximadamente 80 % de los totales 
anuales de precipitación ocurren en el pe­
ríodo de mayo a octubre, comúnmente de­
nominado período lluvioso del año, y aun­
que se carece aún de estadísticas precisas, 
la mayoría de las precip:taciones en esta 
época del año ( considerando los días de 
ocurrencia, y no sus intensidades) se pro­
ducen por tormentas locales o en familias, 
que tienen su desarrollo habitual en la tar­
de y primeras horas de la noche. Así, por 
ejemplo, las distribuciones del mapa anual 
de días con tormentas ( Rego, Oscrio y Ca­
rrión, 1979) coincide casi exactamente con 
el mapa de las precipitaciones medias del 
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período lluvioso. Luego. analtzando d me­

canismo de formación de las lluvias det 
régimen normal de verano se estudia, at 
mismo tiempo, la génesis de la mayor par­
te de las precipitaciones que ocurren en ef 
país, utilizando para ello el . polígono de 
la parte central de Cuba. 

Este interesante mecanismo ha sido estu� 
diado también con relación a la ocurrencia 
de tormentas locales severas y tornados (Al­
fonso, 1983; Rivero, 1984). Por tanto, la 
presentación de los actuales resultados man-· 
tienen vigente actualidad y contribuyen al 
mejc.r conocimiento de las características 
fundamentales del clima de Cuba, lo que 
constituyó el objetivo principal del trabajo .. 

TIPIFICACION DE LAS PRECIPITACIONES 

DIARIAS EN ];:L TE�RRITORIO 

Partiendo de la existencia del 'archivo de 
mapas diarios de lluvia, los que son ela­
borados en el territorio central del · pa'ís, 
contando con una densa red de más de 120 
pluviómetros distribuidos en las provincias 
de Villa Clara, Cienfuegos y Sancti Spíritus, 
es posible realizar una primera aproxima­
ción al problema de tratar de tipificar las 
lluvias diarias. 

De este análisis se pueden dividir las llu­
vias diarias segú'n la distribución espa�ial 
de éstas en los 5 grupos siguientes ( Lecha, 
en prensa): 
a) Precipitaciones en· la zona Norte: cuan­

do los máximos diarios del mapa isoyé­
tico diario se encontraron a una distan­
cia menor de 30 kilómetros de la costa
Norte.

b) Precipitaciones en la zona central: cuan­
do los máximos diarios del mapa iso­
yético se ubicaron ª· una distancia ma­
yor de 30 kilómetros de ambas costas.

c) frecipitaciones en lá · zona Sur: cuando,
los máximos diarios del mapa isoyético
estl)vieron a una distancia menor de 30
kilómetros de la costa Sur.

d) Precipitaciones combinadas: cuando los
los máximos diarios del mapa isoyético,
se encontrarorr en varias zonas a fa vez.

e) Precipitaciones aisladas: cuando las llu­
vias sobre todo en el territorio analizado·
fueron escasas, independientemente de
la zona de ocurrencia: En este grupo,

· también se incluyeron los días sin llu:­

via.
De está manera-, el total de los días con,

l'égimen normal de ;, verano fue clasificado,. 
quedando cada caso comprendid'o en algunoi 
de los grupos antes mendonad1os. 

Del análisis de los casos estudiados (Ta­
blá l) se infiere 'que las lluvias aisladas, 
resultan las predominantes con 26,6% de, 
frecuencia, seguidas de-· fas. 11uvia's combi­
nadas con 22,8 % de frecuencia y tas Uuvfas, 
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en la zona central con 19,0% de frecuencia. 
No obstante, el resultado más importante 
se refiere a la distribución de las lluvias 
en función de tiempo significativo de cada 
día. En la Tabla 2 se muestra cómo el gru­
po de días con influencia anticiclónica so­
bre el área, más los días sin tiempo sig­
n :ficativo ( equivalentes al llamado régimen 

normal de verano) aportó 54,9% de los 
casos, correspondiendo a la influencia de: 
ciclones y bajas tropicales 23,4% de 1<,s 
días, y a la influencia de ondas tropicales 
l 7,4 % de l�s casos. También se reportó en 
el periodo 4,35 % de los días con influencia. 
frontal. 

TABLA 1. Distribución de las precipitaciones diarias en la región central de C,;ba, 

Meses Norte Centro Sür Comb. Aislada Suma 

Mayo 8 

Junio 2 

Julio 2 

Agosto 2 

Septiembre 6 

Octubre 5 

Total 25 

Frecuencia 13,6 

Al analizar la ocurrencia de precipitacio­
nes sólo en los días con régimen normal 
del verano (Tabla 3), los resultados cam­
bian radicalmente: la muestra que se reduce 
de 184 a 101 casos tiene la mayor frecuen­
cia en los días con lluvias aisladas (39,6 % ) 

8 4 4 7 31 

5 8 8 7 3() 

o 8 10 11 31 

10 7 4 8 3f 

7 1 12 4 30 

5 5 4 12 31 

35 33 42 49 184 

19,0 17,9 22,S 2G,6 Uil,99' 

seguido de las precipitaciones en la z.on::r 
Sur (22,8 % ) y en orden descendente, fas 
lluvias combinadas y en la zona central 
tienen un índice análogo de 14,9% corres­
pondiendo a las lluvias en la zona Norte 
sólo 7,9 % de los días considerados .. 

TABLA 2. Distribución por meses de las situaciones sinópticas significativas. 

Tiempo normal .de verano 

Baja Onda 

Meses Anticiclónico No signific. tropical tropical Frontal Suma 

Mayo 19 3 7 31 

Junio 12 7 10 o 30 

Julio 17 7 7 o 31

Agosto 25 2 4 o 31

Septiembre 13 2 15 o o 33 

Octubre 11 11 8 1 31

-Swna 97 4 43 32 8 184 

(%) 52,7 2,2 23,4 17,4 4,3 100,0
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TABLA 3. Ocurrencia de precipitaciones en los días con régimen normal 
de V(!rano. 

Meses Norte Centro Sur Comb. Aislada Suma 
. 

• Mayo
Junio
Julio
Agosto
Septiembre
Octubre
Total
Frecuencia

3 

1 
4 

8 
7,92 

5 

7 
3 

15 
14,85 

Si de la misma forma se continúa el aná­
lisis diferencial según los tipos de tiempo 
significativos (Tablas 4 y 5), se observa 
que los días afectados por baja o ciclón 
tropical presentan de manera predominante 
las lluvias combinadas, con 37,2 % de 'los ca­
sos, aunque la dispersión es grande y con 
valores de ocurrencia altos también para 

4 
5 
5 
6 
1 
2 

23 
22,77 

1 
2 
3 
3 
5 
1 

15 
14,85 

7 
6 
9 
8 
2 
8 

40 
39,60 

20 
13 
17 
25 
11> 
11 

101 
99,99 

las lluvias aisladas, pero esto.,. más que con 
el fenómeno que las produce, se relaciona 
con la posición del mismo y su trayectoria 
sobre o cerca de la región estudiada, ya que 
en dependencia de la intensidad de los sis­
temas y las características de stt movimien­
to, el grado de afectación Yariará conside­
rablemente. 

TABLA 4. Ocurrencia de precipitaciones en los días con bajas tropical 
y ciclón tropical. 

Meses Norte Centro Sur Comb. Aislada Suma 

Mayo 1 li 

Junio 2 1 1 2 7 

Julio 2 3 2 7 

Agosto 1 2 
Septiembre 2 4 7 2 15 
Octubre 1 3 3 3 11 
Total 7 6 6 16 8 43 
Frecuencia 16,28 13,85 13,95 ;n,21 18,60 99,99 

TABLA 5. Ocurrencia de precipitaciones en los días con Onda Tropical .. 

Meses Norte Centro Sur Comb. Aislada Suma 

Mayo 2 1 3 
Junio 4 2 4 10 
Julio 2 4 7 
Agosto 3 1 4 
Septiembre 
Octubre 3 4 8 
Total 7 11 4 9 1 32 
Frecuencia 21,88 34,38 12,50 28,13 3,13 100,02 
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Un resultado interesante se obtiene en 
el caso de las Ondas tropicales. Su pre­
sencia implica lluvias en el territorio en 
más de 96 % de los casos, pero su distri­
bución dependerá de la posición del eje de 
la Onda. Cuando el eje se halla sobre la 
parte central del país predominan las llu­
vias en combinación y en la zona central; 
cuando el eje se encuentra al Oeste del te­
rritorio ( con flujo del Sudeste) la actividad 
de turbonadas y lluvias se desplaza a la 
zona Norte¡ y viceversa, cuando el eje de 
la Onda se encuentra al Este del territorio 
( con flujo del Nordeste) la actividad de 
turbonadas y lluvias se desplaza a la zona 
Sur. Este proceso es altamente representa­
tivo del papel que juega el campo de viento 
en la distribución y ocurrencia diaria de 
las lluvias en la parte central de Cuba. 

Los casos de influencia frontal no fueron 
estudiados por su baja frecuencia de ocu­
rrencia, pero hay que señalar que en 100 % 
de los días en que se reportó esta afecta­
ción ocurrieron lluvias en la zona central 

o en la zona Norte " en ambas regiones.
Este tipo de proceso se asocia a la propia
presencia de la banda frontal, que en es­
tado de disipación roza- ra costa Norte del
país en su movimiento de Oeste a Este�
así como a la converg-encia del' ftujo su­
perficial que se produce en Ja cofa del sis­
tema y la consiguiente inestabilidad gene­
rada en los niveles bajos de la tro¡,osfera.
Este es un fenómeno de características
locales y por ello las lluvias que le acom­
pañan no llegan a afectar la mitad Sur del
territorio estudiado.

En resumen, la distribución espacial de 
las lluvias en la región central cíe Cuba 
muestra una alta dependencia con ef tiem­
po significativo de cada día, pero por el 
número predominante de casos que se pue­
de incluir en el llamado régimen normd 
de verano ( caracterizado por una definid.a 
influencia anticiclónica subtropical') este 
grupo puede someterse a un análisis más 
detallado, como se expone a CQntinuación •. 

CARACTERISTICAS DEL FLUJO SUPERFICIAL 

EN LA PARTE CENTRAL DE CUBA 

Ya Millás (1957) sugirió una relación entre 
el grado de influencia anticicló¡lica y la 
ocurrencia de sequías sobre territorio cuba­
no, y Lecha ( 1977) demostró que las confi­
guraciones del flujo predominante en la par­
te central de Cuba responden a un patrón 
convergente durante el verano en horas de 
la tarde, lo que resulta el producto de la 
interacción entre los sistemas de brisa en 
ambas costas. Ello fue ratificado por Fer­
nández (1980) al calcular el campo de la 
divergencia superficial sobre este territorio, 
obteniendo una configuración de isolíneas de 
divergencia negativa (convergencia) en el 

centro de ),a zona, sobre tierra, en horas de 

la tarde. No obstante, este proceso no es· 
sencillo; el mismo es el resultado cíe. una, 
compleja interacción vectorial del campo 
de viento más las deflexiones en el flujo­
que producen los obstáculos naturales del' 
accidentado relieve que caracteriza esta par­
te del país. Por ello, para lograr una ca­
racterización del proceso, en una primera 
apoximación, es necesario descomponer et 
campo de viento superficial. 

La intensidad del viento se considera sub­
dividida en 3 grupos o categorías, seleccio­
nadas de la forma siguiente: 

a) Flujo débil: cuando la mayoría (75%) de
las estaciones del territorio reportaban
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en horas de la tarde velocidades del vien­
. to menores o. iguales a 12 km/h. Esta 
fqe denominada categoría A. 

:b) Flujo moderado: cuando la mayoría de 
las estaciones del territorio reportaban 
de 1 a 6 PM (hora local) velocidades 

, det viento entre.: 13 y 27 km/h. Esta fue 
, Ilamada,categoría B. 

e) flujo fuerte: cuando la mayoría de las
: estacione.s del terrUorio reportaron en ,el
.. , período escogido velo�idades del viento

. ·3. . J 

, . . superior.es a 27 km/h. Esta se denominó
categoría C. 

, 1:ambién se dividió la dirección del vien­
'to 'e� superfi�ie 'a . escala sinóptica ( para 
con�iderar la región c·entral de Cuba como 
,. ' "' ' j . .., .. ' • . un todo) considerando · para esto la orien-

: tación del ca'mpo isobárico sobre el área, 
de dónde resulfaron 6 grupos o categorías,

I a sá.ber:r, ' . e 

a)' 'De'' 320 a to 'grados (región Norte} como 
categoría L 

· · 

b) De 1 1 a 60 grados ( región Nordeste)
como categoría 2.

c) De 61 a 11 O grados ( región Este) como
categoría 3.

d) De 111 a 170 grados··(región Súdeste) ·
cerno categoría 4.

e) De 171 a 240 grados ( región Sur) como
categoría 5. , . .. 

. f) Ó� 241 a 319 grados (ótros'rumbos) co-
rito catégor!a 6. , _ . 

''oe, esta manera. se. pudo identificar'. el 
'campo de vie�fo d.e c'ada día med:a�t� u�a 
·Jetr'a y un número, con un total de 18 .com-
• bina'�ionés- posibles .. Además: se d:vidió. el
. área qut? . abarca el mapa . de s.uperficie . en
. 4 partes (Fig. 6) deltmitadas por. el para-
lelo de 30 grados . de latitud N�rte y el 
meridiano de 80 grados de longitud Oeste, 
'respectivamente, coit el .fin • de. 'analizar la 
posición · de· Tos: centros a:nticidóriicos .· do­
minantes en función de la eategorfa corres­
'pondiente del . campo de viento· y eri función 
de la ;distribución d:iaria .de · las -precipita-

:eiones. Por último, se c�lculó la relación 
entre las categorías de circulación definidas 
1para el campo de viento y la correspondiente 
distribución de las lluvla,s diarias. 1 

Como se observa en la ·Tabla 6 ·los'. cen­
tros anticiclónicos sítuJdos en· la· zona r

·producen sobre !a región central de Cuba
:vientos del Nordeste al Este m(lderados en
la mayor parte de los casos (63,3% ). y de
'igual rumbo:débiles en 33,3% de los casos .
· Por el :contrario, en ·la muestra más nume­
. rosa fo'nnada por los· centros �¡bicados en 
la tona 11, predominan los vlentos deí Este, 

. débiles y moderados, lo 'que abarca 59,6 % 
· de los casos; · sin embargo;: en el .caso de
-velocidades moderadas asociadas a centros
en la zona· 11, se observa un, !aurrteoto ,de
las frecuencias ·correspondientés·, al· Nordeste
y el Sudeste, ( 12,3 10,5 % , ·re<¡pecfü,amente).

Los centros de· la·, zona HI prGducen en
71 ,4 %' de los casos 'vientos ·de; región· :Nor­

:'.desfe débiles, a diferencia de · los ,cent.ros
. situados· en . la .izona IV , que se · reladon.:m
I con vientos del Este débiles y -vientos· de
región Sur moderados, pero en ambos ca­
sos con análogo índice de ocurrencia con
28,6% .dt�los casos. ._,,
; Dé "lo plánteado .. an,teriormente se infiere 
una clara interrelación: la posición, inten-

. si dad y. ,distancia. con respecto a la parte 
;, cén,tral de . Cuba de·· tos <,'.entros a·r¡tic:'íblóni­
.� cos subtropical�s que i�nuf�n .lsob�� ;Jf área 

éstudiada en el período· tlu\•ioso del' áño es­
.. tablecen 'un� clar�, d�pend

0

ép�ia �o;, d cam-
• ' " f < • • . � ' } 1 � ,.. ,, ' ••. · \ • • • t 

po de viento de la reg'ión: Esté · fe'súHado, . 
· · • · r . t' ··· · , i _, i . ,_,,, ., .. � 

por lógico, no deja . de. ser importante. En
primer lugar, los ée�tro's situados er{ la' tdria 

i J (porción Sudeste de los EE.UU. Y;océaho 
;� Atlántico· •· adyacente I que 'prodti2en; : ;gene­
. ralm.ente, vientos' del' No'rdeste·:al Este'. mo­
,, der'ados, 'no 'favorébÚi. la formación. de la 
, brisa· de inar en lá chsta Sur del teriitorio, 
··y ctiand-0 ésta' �e 'éstablece, · ri'o puede tener
: gran penetración tienra.: adentl'o.,,ll:,JJo im­
: <plica: que'. de rexistir, posihiHdades.1 pata. el
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TABLA 6. Relación entre el flújo superficial y la posición: de loa 

anticiclones subtropicales. 

Categoría de flujo Zona I 

Al 
A2 23,3 
A3 10,0 
A4 
A5 
A6 
Bl 
B2 33,3 
B3 30,0 
B4 
B5 
B6 

Cl 
C2 
C3 3,3 
C4 
C5 
C6 

Suma 99,9 

establecimiento de la zona de convergencia 
diurna, la misma deberá encontrarse en zo­
nas próximas a la costa Sur. 

En segundo lugar, los centros de la zona 
II con las componentes de región Este co­
mo predominantes, al interactuar vectorial­
mente con las componentes de la brisa de 
mar en ambas costas, la de'flectan hacia el 
Oeste, pero las oscilaciones posibles al Nor­
deste y Sudeste introducen toda una gama 
de posibilidades en la formación y movi­
miento de la zona de convergencia, prin­
cipalmente, si la intensidad del viento su­
perficial es débil. 

Los centros de la zona 111 que se asocian 
a vientos de región Nordeste débiles refle­
jan la cercanía del centro anticiclónico a 
la zona estudiada, con débiles gradientes 
de presión, por lo que tal condición es fa­
vorable para el establecimiento de la brisa 
de mar en ambas costas, definiéndose la 
zona de convergencia plenamente en zonas 
interiores del territorio. Sin embargo, no se 
puede absolutizar el papel del campo de 

Zona II Zona III Zorra IV 

1,8 71,4 14,3'. 
33,3 14,3 28",6 
5,3 
1,8 

12,3 14,3 14,3. 
26,3 14,3, 
10,5 

2-8,6> 

3,5 
5,3 

100,1 100,0 100,r 

viento en la formación de nubes de desa-­
rrollo vertical. En este caso, la cercanía de· 
los centros anticiclónicos implica también· 
el aumento de los movimientos subsidentes­
en las capas medias y bajas de la tropós­
fera, condición que no es favorable para et' 
desarrollo de turbonadas, aunque esté pre­
sente el mecanismo dinámico explicado an-­
teriormente. 

Por último, los centros situados en la 
zona IV (típicos del comienzo del período· 
lluvioso) tienen una doble relación con et: 
campo de viento sobre la parte central de 
Cuba, como era de suponer; los anticiclones· 
subtropicales de baja latitud presentan dos. 
configuraciones típicas: la primera de ellas 
responde a sistemas asocia�os a una fuerte· 
componente zonal del Este en su borde me-­
ridional, y los otros, a sistemas anticicló­
nicos que están asociados a Vaguadas so­
bre el extremo occidental del mar Caribe o· 
porción· Sudeste del Golfo de México, que 
permiten que el campo de viento sobre Cu-· 
ba adquiera fuerte componente Sur. 
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Todo este proceso que caracteriza el cam- las turbonadas de verano, como se expone

po superficial de viento en la zona estudiada a continuación. 
tiene un importante papel en la génesis de 

RELACION ENTRE EL CAMPO DE VIENTO Y LA 

DISTRIBUCION DE LLUVIAS DIARIAS 

Sin pretender explicar completamente el 
mecanismo de formación de la turbonada y

las lluvias asociadas a eJ!as considerando 
sólo el campo de viento superfic:al, el aná­
lisis de la relación entre estos procesos re­
sulta necesario como base para continuar 
profundizando en el conocimiento del me­
-canismo de formación diaria de Ia zona de 
convergencia diurna. O sea, como una pri­
mera aproximación, es posible explicar la 
ocurrencia de las lluvias diarias en relación 
con las peculiaridades del campo de. viento 
superficial en la zona estud;ada porque las 
interacciones entre estos procesos así lo 
señalan. 

En la Tabla 7 se muestran las caracte­
rfsticas del campo superficial de viento para 
cada tipo de distribución de las lluvias dia­
rias (zona Norte, zona Central, zona Sur, 
lluvias combinadas y lluvias aisladas) con­
siderados en este trabajo. Así tenemos que 
las lluvias en la zona Norte del territorio 
se corresponden con vientos del Este al Su­
deste débiles (categorías A3 y A4), lo que 
demuestra cómo la presencia de lluvias en 
la porción septentrional del territorio es el 
resultado del reforzamiento de la brisa de 
mar en la costa Sur, lo que implica el des­
plazamiento de la zona de convergencia ha­
cia el Norte. Sin embargo, esta condición 
no es muy fre.cuente, y como ya se señaló, 
está v:nculada a la presencia de Vaguadas 
en el mar Caribe occidental, considerando 
la región central de Cuba inmersa en su 
flujo de Sudeste al Sur con curvatura cicló­
nica. Puede agregarse además, que la pe-

queña frecuencia de ocurrencia de esta con­
dición justifica la pobre actividad de turbo­
nadas en la zona Norte durante el período 
lluvioso del año. 

Por otra parte, las lluvias en la zona cen­
tral ocurren preferentemwte con vientes 
de región Este débiles ( categorías A3) lo 
que indica una condición de equilibrio en 
el régimen de brisas de ambas costas, unido 
al reforzamiento de la actividad convectiva, 
de manera que resulta favorecido el desa­
rrollo de turbonadas en la porción central 
del territorio; mientras que para la zona 
Sur se observa que la ocurrencia de lluvias 
se relaciona con vientos del Nordeste aI 
Este moderados ( categorías 82 y 83), lo 
que corresponde al reforzamiento de la bri­
sa de mar en la costa Norte unido a la pobre 
penetración del frente de brisa de la costa 
Sur, con el consiguiente desplazamiento de 
la zona de convergencia al Sur del territo­
rio. Bajo esta condición también ocurren 
numerosas precipitaciones en las zonas si­
tuadas a barlovento de los principales sis­
temas montañosos, y mínimos en las regio­
nes a sotavento, por lo que la identificación 
de la zona de convergencia no resulta sen­
cillo, excepto en la mitad occidental del 
área estudiada y la porción Sudeste de ]a 
provincia de Sancti Spíritus. En ello es 
determinante, para este caso, la orientación 
Oestenoroeste al Estesudeste de las Alturas 
de Trinidad -Sancti Spíritus. 

La ocurrencia de lluvias combinadas tie­
ne semejantes características en el campo 
de viento a las explicadas para la zona 
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TABLA 7. Relación entre el flujo superficial y la distribución de las 

lluvias diarias. 

Categoría del flujo Norte Centro Sur Cornb. Aisladas 

Al 

A2 12,5 13,0 6,7 22,5 

A3 37,5 53,3 8,7 40,0 15,0 

A4 25,0 6,7 

A5 2,5 

A6 

Bl 

B2 12,5 13,3 17,4 !3,3 25,0 

B3 20,0 39,1 20,0 25,0 

B4 12,5 13,0 6,7 2,5 

B5 6,7 2,5 

B6 

Cl 

C2 6,7 4,4 

C3 4,4 6,7 5,0 

C4 

C5 

C6 

Suma 100,0 100,0 100,0 100,1 100,0 

central, aunque se aprecia en las combi­
nadas un aumento de los vientos de región 
Sudeste débiles y moderados. Esto se jus­
tifica plenamente puesto que los patrones 
de superficie no explican totalmente la na­
turaleza de procesos que ocurren en toda 
la capa atmosférica. 

En el análisis de las lluvias aisladas, 
como condición representativa de no ocu­
rrencia de precipitac:ones en el verano, la 
analogía con el patrón de las lluvias en 
fa zona Sur es evidente, estando la definición 
de uno u otro caso ( desde el punto de .vista 
del campo de viento) del establecimiento 
de la brisa de mar en la costa Sur, y por 
tanto, de la posibil:dad de formación de la 

zona de convergencia diurna. Además, en 
estudios realizados por Fernández ( 1979) 
se demuestra que la existencia de bajas frías 
en la tropósfera superior discrima como· 
agente inestabilizador ante la presencia en 
superficie de patrones de flujo equivalentes. 

De todo lo anterior es posible establecer 
la existencia de una relación inicial que ex­
plica el mecanismo diélrio de las lluvias 
en el territorio estudiado, y dá la posibili­
dad de mejorar sensiblemente el actual pro­
nóstico diario de ocurrencia de precipita­
ciones. Por todo esto, los presentes estudios 
deberán continuar para aumentar el cono­
cimiento sobre estas peculiaridades del cli­
ma de la región central de Cuba. 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Las lluvias diar:as en los meses de mayo 
a octubre tienen una estrecha dependencia 
con el tipo de tiempo signifü.ativo predo­
minante, corrcborándose la afirmación de 

Millás de que el aumento de la influencia 
anticiclónica sobre el territorio incrementa 
los días con lluvias aisladas o sin ella. 
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El comportamiento del campo superficial 
de viento en la zona estudiada está en re­
lación estrecha con la posición, intensidad 
y características climatológico-sinópticas de 
Jos centros anticiclónicos subtropicales que 
influyen sobre Cuba durante el período llu­
vioso del año, pudiéndose caracterizar dicho 
comportamiento en forma objetiva. 

Las peculiaridades del· campo de viento 
superficial contribuyen a determinar la dis­
tribución diaria de las lluvias en la parte 
central de Cuba, lo que se explica por la 
formación de una zona de convergencia diur­
na asociada a la interacción entre los siste­
mas de brisas de ambas costas y la circula­
ción del viento en la periferia del anticiclón 
subtropical del Atlántico. Esta interdepen-

CIENCIAS DE LA TIERRA Y DEL ESPACIO, 23-24/!i39.r, 

dencia debe ser mejor .estudiada en el fu .. 
turo. 

Es indudable que los flujos del Sudeste: 
al Sur asociados a Vaguadas en el ma1: 
Caribe occidental o porción Sudeste del Gol­
fo de México son un factor que determina 
un notable incremento en la formación de 
turbonadas en la zona estudiada y en la 
ocurrencia de precipitaciones. 

Desde el punto de vista del mejoramiento 
de los pronósticos generales, locales y es­
peciales de nuestra región, el conocimiento 
cabal del mecanismo de interrelación del 
campo de viento y la ocurrencia de preci­
pitaciones tiene una particular significación,. 
por lo que los resultados aquí expuestos 
deben ser canalizados en esa dirección. 
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THE DAILY PRECIPITATIONS IN THE CENTRAL REGION OF CUBA 

AND ITS RELA TION WITH THE SUBTROPICAL ANTICICLOr IC 

INFLUENCE AND THE PREVAILING WIND PATTERN 
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ABSTRACT. The daily distribution of the precipitations in the central 

portion of Cuba were analized in function of the mesoscale wind charac­
teristics and the high pressure systems that make his influence over Cuba· 

in summer. A period of 184. days was used in the rainy season of the year 

1979 (may to october). The interrelations between the ubicátions of the 

high pressure centers and the mesoscale wind circu/ation (brises of land· 

and sea) were showed in the studied territory, and a series of representative 

patterns of each casis was considered. The re/ation between the distribut;ons 

of the precipitations and a selected group of the wind clasification also, 

were showed. 

83, 




